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    En 1862, Allan Kardec recorrió varias ciudades francesas para conocer de primera mano cómo se extendía el espiritismo, encontrarse con sus primeros grupos y observar sus avances y dificultades. El resultado fue este libro singular, a medio camino entre el testimonio, la reflexión y la guía práctica.


    A lo largo de sus páginas, Kardec analiza el crecimiento de la doctrina, la labor de los médiums, los peligros de la obsesión y el fanatismo, y la importancia de la caridad, la humildad y el desinterés. Incluye también orientaciones prácticas para grupos y sociedades espiritistas.


    Viaje espírita en 1862 nos transporta a un momento decisivo: cuando el espiritismo dejaba de ser una curiosidad ligada a las mesas giratorias para convertirse en un movimiento con una doctrina filosófica y moral que aspiraba a transformar al individuo y a la sociedad.


    Un testimonio fascinante de la expansión del espiritismo en el siglo XIX.
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    Biblioteca Allan Kardec


    Esta colección reúne las obras de Allan Kardec, junto con textos relacionados, que dieron forma a una de las corrientes espirituales más influyentes de la modernidad: el espiritismo.


    Filosofía, moral y exploración de lo invisible se entrelazan en estos libros que abordan las grandes preguntas sobre la existencia, el alma y el destino humanos.


    Recuperamos estas obras en ediciones cuidadas, no solo como documentos históricos, sino como textos vivos que siguen interpelando al lector contemporáneo y ofreciendo una perspectiva distinta sobre la vida, la muerte y la conciencia.
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    Fuera de la caridad no hay salvación.


    Fuera de la caridad no hay verdaderos espíritas.

  


  
    Prólogo a la edición de 2026


    Publicado originalmente en 1862, la presente obra recoge las impresiones y reflexiones de Allan Kardec tras recorrer diferentes ciudades y encontrarse directamente con grupos, sociedades y practicantes del Espiritismo. Más que un relato de viaje, la obra ofrece una mirada muy cercana a los primeros años de expansión de la doctrina espírita y a las dificultades, entusiasmos y desafíos que acompañaron su desarrollo.


    En estas páginas, Kardec reflexiona sobre la organización de los grupos, la formación de los médiums, los riesgos de la obsesión, la necesidad del estudio y, sobre todo, la dimensión moral del Espiritismo. La caridad, la fraternidad, la humildad y el desinterés aparecen una y otra vez como pilares esenciales de una práctica espírita sincera.


    El presente libro incluye además instrucciones dirigidas a los grupos y sociedades, así como un proyecto de reglamento destinado a preservar la unidad de principios y de acción. Todo ello convierte esta obra en un documento especialmente valioso para comprender no solo cómo se estaba desarrollando el movimiento espírita en el siglo XIX, sino también cómo concebía Kardec su organización, su finalidad y su futuro.


    La presente edición ofrece una nueva traducción realizada directamente a partir del original francés, procurando respetar el sentido, el tono y la terminología del autor, al tiempo que se facilita una lectura clara y natural para el lector actual.


    Los editores

  


  
    Impresiones generales


    Nuestra primera gira espírita, que tuvo lugar en 1860, se limitó a Lyon y a algunas ciudades que se encontraban en nuestro camino. Al año siguiente añadimos Burdeos a nuestro itinerario y, este año, además de estas dos ciudades principales, durante un viaje de siete semanas y un recorrido de 3345 kilómetros, hemos visitado una veintena de localidades y asistido a más de cincuenta reuniones.


    Nuestro propósito no es hacer un relato anecdótico de nuestra excursión; hemos recogido todos aquellos episodios que, quizá algún día, no carezcan de interés, pues formarán parte de la historia. Pero hoy nos limitaremos a resumir las observaciones que hemos realizado sobre el estado de la doctrina y a poner en conocimiento de todas las instrucciones que hemos dado en los diferentes centros.


    Sabemos que los verdaderos espíritas así lo desean, y nos importa más satisfacerlos a ellos que a quienes solo buscan distracción. Por otra parte, en ese relato nuestro amor propio se vería demasiado a menudo implicado, y este es para nosotros un motivo decisivo para abstenernos; es también la razón que nos impide publicar los numerosos discursos que nos han sido dirigidos, pero que conservamos como preciosos recuerdos.


    Lo que no podríamos dejar de hacer constar sin incurrir en ingratitud es la acogida tan benévola y cordial que hemos recibido, y que por sí sola habría bastado para compensarnos de nuestras fatigas. Debemos dar especialmente las gracias a los espíritas de Provins, Troyes, Sens, Lyon, Aviñón, Montpellier, Cette, Toulouse, Marmande, Albi, Sainte-Gemme, Burdeos, Royan, Meschers-sur-Garonne, Marennes, Saint-Pierre-d’Oléron, Rochefort, Saint-Jean-d’Angély, Angoulême, Tours y Orleans, así como a todos aquellos que no retrocedieron ante un viaje de cincuenta o cien kilómetros para venir a reunirse con nosotros en las ciudades donde nos detuvimos.


    Esta acogida habría podido verdaderamente llenarnos de orgullo si no hubiésemos considerado que tales demostraciones se dirigían mucho menos a nosotros que a la doctrina, cuyo prestigio ponen de manifiesto, puesto que sin ella nosotros no seríamos nada y nadie pensaría en nosotros.


    El primer resultado que hemos podido constatar es el inmenso progreso de las creencias espíritas. Un solo hecho bastará para dar una idea de ello. Durante nuestro primer viaje a Lyon, en 1860, apenas se contaban allí unos pocos centenares de adeptos; al año siguiente eran ya entre cinco y seis mil, y este año resulta imposible contarlos; pero, sin exageración, pueden calcularse entre veinticinco y treinta mil. En Burdeos, el año pasado no llegaban a mil, y en el espacio de un año su número se ha multiplicado por diez. Este es un hecho indiscutible que nadie podría negar.


    Otro hecho que hemos podido constatar, y que es de dominio público, es que, en multitud de localidades donde el Espiritismo era desconocido, ha penetrado gracias a las predicaciones en su contra, que lo han dado a conocer y han despertado el deseo de saber qué era; después, como se lo ha encontrado racional, ha conquistado adeptos.


    Podríamos citar, entre otros casos, una pequeña ciudad del departamento de Indre-et-Loire donde, hace apenas seis meses, jamás se había oído hablar de él, cuando a un predicador se le ocurrió fulminar desde el púlpito contra lo que llamaba, falsa y torpemente, la religión del siglo XIX y el culto de Satanás. La población, sorprendida, quiso saber de qué se trataba; se hicieron traer libros y hoy los adeptos forman allí un centro. Hasta tal punto es cierto que los Espíritus tenían razón cuando, hace algunos años, nos decían que nuestros adversarios servirían ellos mismos a nuestra causa sin quererlo.


    Es un hecho que, en todas partes, la propagación ha estado en proporción con los ataques; ahora bien, para que una idea se propague de ese modo, es preciso que agrade y que se la considere más racional que aquello que se le opone. Uno de los resultados de nuestro viaje ha sido, pues, comprobar con nuestros propios ojos lo que ya sabíamos por nuestra correspondencia.


    Hay que decir, sin embargo, que esta marcha ascendente está lejos de ser uniforme. Si existen regiones donde la idea espírita parece germinar a medida que se la siembra, hay otras donde penetra con mayor dificultad, por causas locales relacionadas con el carácter de los habitantes y, sobre todo, con la naturaleza de sus ocupaciones; allí los espíritas son escasos y están aislados. Pero allí, como en otras partes, son raíces que tarde o temprano producirán retoños, como se ha visto en los centros que hoy son los más numerosos.


    En todas partes la idea espírita comienza en la clase ilustrada y media; en ningún lugar ha comenzado por la clase inferior e ignorante. Desde la clase media se extiende hacia la parte superior e inferior de la escala social. Hoy, varias ciudades cuentan con reuniones compuestas casi exclusivamente por miembros del foro, de la magistratura y por funcionarios; la aristocracia aporta también su contingente de adeptos, pero, hasta el presente, se limitan a mostrarse simpatizantes y se reúnen poco, al menos en Francia. Las reuniones de esta clase se ven más bien en España, Rusia, Austria y Polonia, donde el Espiritismo cuenta con representantes ilustrados en las más altas esferas.


    Un hecho quizá más importante todavía que el número se desprende de nuestras observaciones: el carácter serio bajo el cual se contempla la doctrina. En todas partes se busca, podemos decir que con avidez, su aspecto filosófico, moral e instructivo; en ningún lugar hemos visto que se la convierta en objeto de entretenimiento ni que se busquen las experiencias como distracción. En todos los sitios se descartan las cuestiones fútiles y de mera curiosidad.


    La mayoría de los grupos están muy bien dirigidos; muchos incluso lo están de manera notable y con conocimiento de los verdaderos principios de la ciencia. Todos están unidos en intención con la Sociedad de París y no tienen otra bandera que los principios enseñados por El libro de los Espíritus.1


    Por lo general, reina en ellos un orden y un recogimiento perfectos. Hemos visto en Lyon y en Burdeos reuniones compuestas habitualmente por cien o doscientas personas cuya compostura no habría podido ser más edificante en una iglesia. En Lyon tuvo lugar la reunión general más importante: estaba formada por más de seiscientos delegados de los diferentes grupos, y todo transcurrió admirablemente.


    Añadamos que en ningún lugar las reuniones encontraron la menor oposición, y debemos dar las gracias a las autoridades civiles por las muestras de benevolencia de que hemos sido objeto en diversas circunstancias.


    Los médiums también se multiplican, y son pocos los grupos que no cuentan con varios, sin hablar de la cantidad mucho mayor de aquellos que no pertenecen a ninguna reunión y solo emplean su facultad para sí mismos y para sus amigos. Entre ellos los hay de gran superioridad como escritores, aptos para los diferentes géneros. Predominan los médiums moralistas, poco entretenidos para los curiosos, quienes harán bien en buscar distracciones en otro lugar que no sean las reuniones espíritas serias.


    Lyon cuenta con varios médiums dibujantes notables; un médium pintor al óleo que nunca ha aprendido dibujo ni pintura, y varios médiums videntes cuya facultad hemos podido comprobar. En Marennes hay también una señora médium dibujante que es, al mismo tiempo, muy buena médium escribiente para las disertaciones y las evocaciones. En Saint-Jean-d’Angély hemos visto una médium mecánica a la que puede considerarse excepcional; se trata de una señora que escribe largas y bellas comunicaciones mientras lee el periódico o conversa, y sin mirar su mano. Incluso sucede algunas veces que no se da cuenta de cuándo ha terminado.


    Los médiums iletrados son bastante numerosos, y a menudo se ven algunos que escriben sin haber aprendido jamás a hacerlo; esto no resulta más sorprendente que ver a un médium dibujar sin haber aprendido dibujo.


    Pero lo que resulta característico es la evidente disminución de los médiums de efectos físicos a medida que aumentan los médiums de comunicaciones inteligentes. Es que, como han dicho los Espíritus, el período de la curiosidad ha pasado y nos encontramos en el segundo período, que es el de la filosofía. El tercero, que comenzará dentro de poco, será el de la aplicación a la reforma de la humanidad.


    Los Espíritus, que conducen las cosas con gran sabiduría, quisieron en un principio llamar la atención sobre este nuevo orden de fenómenos y demostrar la manifestación de los seres del mundo invisible. Al despertar la curiosidad se dirigieron a todo el mundo, mientras que una filosofía abstracta presentada desde el comienzo solo habría sido comprendida por un pequeño número de personas, y difícilmente se habría admitido su origen. Procediendo gradualmente, mostraron lo que podían hacer.


    Pero, como en definitiva las consecuencias morales constituían el objetivo esencial, adoptaron un tono serio cuando consideraron suficiente el número de personas dispuestas a escucharlos, preocupándose poco por los recalcitrantes.


    Ahora, cuando la ciencia espírita se halle sólidamente constituida, cuando haya sido completada y desembarazada de todas las ideas sistemáticas erróneas que caen cada día ante un examen serio se ocuparán de su establecimiento universal mediante poderosos medios. Entretanto, siembran la idea por todo el mundo para que, cuando llegue el momento, encuentre por todas partes puntos de apoyo. Entonces sabrán vencer todos los obstáculos, pues ¿qué pueden los obstáculos humanos contra ellos y contra la voluntad de Dios?


    Esta marcha racional y prudente se manifiesta en todo, incluso en la enseñanza de detalle, que gradúan y proporcionan según los tiempos, los lugares y las costumbres de las gentes. Una luz intensa y repentina no ilumina, sino que deslumbra; por ello, los
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